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Luis Potosí hizo lo mismo, concluyendo su extensa 
representación con las siguientes peticiones: 

"1! Que los efectos prohibidos importados á la 
República á virtud de los contratos celebrados por 
el General Arista, serán reembarcados inmediata
mente prévia justificación de haber sido introduci
dos con la autorización correspondiente. 

"2! '.Que aquellos efectos para cuya introducción 
no se justifique hubo el permiso necesario, se ten
drfm por contrabando, decomisándose en consecuen
cia con arreglo á la ley de la materia. 

"3! Que para precaver en lo sucesivo la importa
ción de tales efectos, se autorice á la Junta de fo
mento de industria para nombrar interventores que 
residan en los puertos de la República que juzgue 
conveniente, quienes vigilen cuidadosamente por el 
cumplimiento y observancia de la ley de aranceles." 
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geres.-Pena de azotes á mugeres, á principios del presente siglo.
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El Prefecto del Distrito del Venado, en oficio de 
ocho de Enero de 1841, avisó al Gobierno del Es
tado, que por noticias recibidas del Sub-Prefecto de 
Catorce y de varias personas de Matehuala, Cedral 
y Vanegas, acababa de saber que los indios bárba
ros, en número de 400, hablan invadido el territorio 
del Estado, penetrando hasta la Hacienda del Sala
do, en cuya finca habían cometido las horrorosas 
crueldades que acostumbraban. 
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La relación hecha por las autoridades _de los des
trozos y actos de crueldad de los salvajes, en los 
puntos que invadían, es verdaderam~nte c?nmove
dora. El robo, el incendio y el asest~a.to a pau~as 
gozándose y celebrando el lento marttno de las vic
timas, eran los feroces hechos que ma!caban el pa
so de los bárbaros del Norte. La Hac1e~da del ~a
lado quedó enteramente desierta al cun?1r la not1_c1a 
de la aproximación á ella de aquel terrible enemigo 
de la humanidad. Los rancheros de todos los pun
tos invadidos, en vez de reunirse par~ defenderse, 
cargaban con sus infelices familias, y sm más recur
sos que los que esperaban conseguir en los lugares 
donde llegaran, emprendían una mar~ha penosa, re
signándose á perder sus hogares y animales y arros
trando con las fatigas y la hambre, por tal de poner 
á salvo las vidas de sus hijos y esposas. 

Las familias de la Hacienda del Salado que lle
garon al Cedral el ~ía _6 de Ener~, info~maron á la 
autoridad, que los md10s se _hab1an avistado en la 
Sierra frente á la misma Hacienda, y que un hom
bre que se les habla p~dido_ escapar de Ag_uadulce 
aseguraba que los habta depdo en un hornble fes
tín sacrificando al compás de las danzas á gran nú
mero de los cautivos que llevaban. 

El Prefecto del Venado se trasladó á Matehuala 
y Cedral para dirigir mejor las o_peraciones de de
fensa contra los indios, que se rnterna~a~ más al 
Estado· estuvo recibiendo frecuentes noticias de las 
autorid~des y vecinos del Distrito y la _más extensa 
y verídica del Administrad~r de la ~ac1enda de V a
negas la trasladó en el sigmente ofic10: 
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"Prf.fedu1a áel Distrito del Venado." El Admi-
. nistrador de la Hacienda de Vanegas, D. Santiago 

de Attaza, en oficio fecha 6 que acab@ de recibir me 
dice lo siguiente: "Ahora que son las 9 de la noche 
acaban de llegar algunas familias de la Hacienda 
del Safado, informándome D. Anastasia García que 
como á las 11 de esta mañana salió de aquel punto, 
en donde habla ya á cosa de media legua varios · 
muertos y heridos por los bárbaros: que desde cl 
camino se veía el incendio que habían causado en 
Clavellinas y los polvos dirigidos al rumbo del Ga
go. A la vez he recibido una comumicación del Sr. 
Juez 1 ~ de paz del Cedral en la que me manifiesta 
que los bárbaros están en la Sierra junto á la Ha
cienda del Salado, é iba ya á dictar algunas dispo
siciones para defensa de esta finca y alojar á las fa
milias emigrantes, cuando me llegan otros varios 
avisos de los exploradores que he tenido avanzados 
en el camino. U no de estos informa que á las 4 de 
la tarde entraron los indios al Salado, en número de 
cuatrocientos hombres, cometie-ndo mil crueldades, 

, y que los pocos vecinos que quedaban y los de otros 
ranchos vienen despavoridos á carrera tendida, car-

. gando los hombres á los niños y enfermos que no 
pueden correr: que ya se ve el incendio de la Ha
cienda y que á su paso por Aguadulce incendiaron 
también este rancho. 

Uno de los cautivos que los indios traían desde 
el taºnque de la Vaca y que pudo huir al aproximar
se al Salado, llega también en estos momentos con 
las primeras familias de que ha hablado el explora-

u.-•~-
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dor. Se llama Cecilio Pagán natural de _Mexico, de ' 
la calle de Corchero; babia estado en BéJar desde la . 
capitulación de Pavón e~ la_ Hacienda de la Mee~. 
Dice que son sobre 400 tnd10s más que mén_os, h
panes ó. comanches ... Los mandaban dos cap1tan1;s, 
uno indio y el otro h1JO de San Juan de la Boquena, 
hermano del caudillo de aquel punto. A éste_ lo 

· obedecen el capitán indio y todos los demás. V1e• 
nen armados de flecha, chuzo y acha, p~cos trae_n 
rifles., Informa, por último, que oyó decir al ~ap1-
tán de San Juan de la Boquería, que _habla bien el 
español, que desea venir hasta la Hacienda de Bo
cas, pero que por haberse ,a acabado la luna de es: 
te mes vá á retirarse para Monclova, y que vendra 
en la luna siguiente. . . , 

Voy á socorrer á las familias que ya ten g;o a~u1 y 
á ordenar que se preparen alimen~os y alopm1ento 
para las que se dirijan á ésta Hacienda de las que 
vienen en camino; pero nos faltan armas á todos los 
vecinos de estos rumbos para atender á nuestra de
fensa. 

La gente que ha llegado y que sigue _llega~do_ la 
concentraré en la casa grande y en sus mmed1ac10-
nes, y estoy seguro que si logro armarla á toda, 
ayudará muy bien ~ los rurales de esta . finca para 
pelear con los salva1es, y tal _vez se c_ons1ga que ya 
no intenten pasar adelante. S1 V. pud1_era franquear
me unos doscientos fusiles ó consegu1rnoslos con el 
Gobierno, no solo haríamos resistencia á los b.irba
ros, sino que iríamos á co~bati: con ello_s donde pu
diéramos encontrarlos, El Senor Temente Coro
nel Torres aue me ofreció un auxilio de cincuenta 

• 
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hombres no lo ha remitido. En espera de que V; 
, me ordene lo que á bien tenga, le protesto mi apre~ 

cio y consideración. · · 
"Lo trascribo á V. para conocimiento del Exmo. 

Señor Gobernador del Estado, encareciéndole la ne-
, cesidad que hay de.armamento, para poner á estos 
pueblos en aptitud de que puedan defender las pe~
sonas é intereses de la rapacidad y del extermm10 
que vienen sembrando las hordas de los bárbaros. 

"Sírvase V. aceptar las seguridades de mi co_nsi~ 
deración. 

"Matehuala. Enero 7 de 1841.-Ramón C. de 
Zeballos." 

Los indios no pasaron del Salado, sea porque te
mieron internarse á puntos más poblados, 6 porque 
se había acabado la luna, según lo que oyó decir el 
cautivo Cecilia Pagán, Se volvieron por San Juan 
de la Boquería, al rancho de D. Ignacio Arizpe, á 
tres leguas del Saltillo, y sabiendo el vecindario que 
venía en su persecución el General Reyes con fuer
zas federales, enviadas por el General Arista, se 
reunieron los vecinos en número de 200 y salieron 
sobre ellos persiguiéndolos hasta el rancho de Peña; 
y tornando el camino de los potreros de la Capella
nía fueron alcanzados los bárbaros, á tiempo que 

. les salía por opuesto rumbo la fuerza federal. Se 
• trabó un reñidisimo combate en el que perecieron el 

Lic. Goribar, D. Andrés Flore;; y otros vecinos de 1 
Saltillo, y heridos veintiocho vecino., de la misma 
ciudad entre ellos el Sr. D. Juan Flores, 
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La fuerza federal tuvo también bastantes muertos 
y heridos, y de los salvajes se recogieron ochenta y 
cuatro cadáveres. A los heridos nunca los dejaban 
en el campo, cargaban con ellos de la manera que 
podían. 

Se encontraron además en el campo de los indios 
cuatro cadáveres de los cautivos que llevaban. 

Los soldados y vecinos victoriosos quitaron á los 
salvajes diez cautivos, treinta y dos caballos y una 
gran cantidad de objetos que conducían de los ro
bos que verificaban en los puntos que invadian. 

A los pocos días fueron otra vez derrotados por 
fuerzas del Gobierno al mando del Jefe D. Juan J, 
Galán en el paraje del Sozo; entre el presidio de. 
Santa Rosa y el de San Fernando de Aguaverde. 
En esta vez dejaron 41 cautivos entre hombres, mu
jeres y niños, y un abundante botin consistente en 
caballos y objetos domésticos. 

El Señor Zeballos, las autoridades de Matehuala 
y Cedral y el Administrador de Vanegas, se mane
jaron perfectamente con las desgraciadas familias 
emigradas, y el Gobierno del Departamento mandó 
también repartirles quinientos pesos, para que pu
dieran volver á sus hogares. 

• • • 
Para la actual generación, y principalmente para 

las siguientes, será siempre motivo de curiosidad y 
de observación el conocimiento de los usos y cos
tumbres de las tribus bárbaras, porque no estando 
lejos el dla ~ue tendrán que desaparecer por su to~l 
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exterminio ó porque vaya en ellas penetrando la luz 
de la civilización, su existencia en las fronteras de 
nuestra patria pertenecerá á la historia, y )as rela
ciones que consten en los escritos ó que se trasmi
tan por la tradición constituirán verdaderas Jeyen
das que nuestros descendientes verán con admira
ción é interés, 

En la época en que las poblaciones de nuestra 
frontera con los Estados Unidos, sufrieron tantas 
depredaciones de los indios bárbaros, la• acción de 
nuestros Gobiernos era casi impotente para evitar
las. Las grandes distancias que habla que recorrer 
por inmensos desiertos, desprovistos de toda clase 
de elementos para la manutención y abrigo de las 
tropas, y aun de agua potable para apagar la sed, 
hacia imposible una persecución activa y tenaz con
tra los salvajes, limitándose las compañias presidia
les y las demás tropas destinadas por el Gobierno á 
esa dificil campaña, á permanecer en las poblacio
nes para cuidarlas de un asalto, y á destacar parti
das más ó menos numerosas en seguimiento de los 
indios por el desierto hasta donde humanamente se 
les podía perseguir. 

Cuando los gobiernos mexicanos gozaban de al
guna tregua en nuestras constantes revoluciones, 
aumentaban el número de fuerzas y de elementos 
en la frontera, y entonces la persecución al salvaje 
era más eficaz y fructuosa, obligando á las tribus á 
remontarse hasta el territorio americano; pero como 
el Gobierno de los Estad0s U nidos contaba con me
jores recursos, y sobre todo con el inapreciable de 
la paz interior, desalojaba inmediatamente á t~ bár-
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baros de su territorio y los echaba otra vez sobre el 
nuestro, estableciéndose tranquilamente en los con
fines de los Estados de Coahuila, Chihuahua y So
nora, al amparo de nuestra impotencia, de los dila
tados desiertos y muchas veces <le la misma protec
ción del Gobierno americano, que les proporciona
ba armas y parque para sus incursiones á los Esta
dos mencionados, con tal de que no hicieran perjui
cios á las poblaciones más allá de la raya de los Es
tados U nidos. 

La guerra del salvaje ha sido siempre horrorosa
mente destructora; pero en lvs primeros tiempos que 
los indios no conocían las armas de fuego ni sabían 
manejarlas, y que carecían de otros útiles de campaña, 
la ventaja estaba del lado de sus perseguidores en el 
éxito final de un ataque, aunque los soldados ó vecinos 
que caían en sus manos eran cruelmente sacrificados; 
pero desde que los americanos empezaron á surtir
los de elementos de guerra y á permitirles que en 
su territorio se proveyeran de toda clase de recur
sos, la guerra que esas tribus hacían en nuestra 
frontera fué atrozmente desoladora, y se organiza
ban ya en partidas hasta de mil hombres para in
ternarse al pais, llegando como sucedió en el año que 
registramos hasta la Hacienda del Salado, y en el 
de 1847 hasta Morterillos á 15 leguas de San Luis. 

Mucho tiempo tuvieron que sufrir esta calamidad 
los pueblos fronterizos cµyos habitantes se acos
tumbraron á pelear casi diariamente con los salva
jes, y lograron adiestrase de tal modo en el manejo 
del rifle y de la punteria, así como en la agilidad pa
ra defenderse en el caballo, que hadan la campaña 
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contra los indios con mejor éxito que las·tropas del 
Ejército. 

Esa constante guerra de los habitantes de la fron
t~ra, y los progresos que nuestro pais ha ido adqui~ 
nendo, han obligado á las tribus de los bárbaros á 
dej_ar en quietud á nuestras poblaciones fronterizas, 
retlr~ndose á los Estados de Texas, Nuevo México 
y Anzona, pertenecientes. hoy á los Estados U ni
dos, cuyo Gobierno ha celebrado convenios con 
ellos haciéndoles algunas concesiones para q11e per
manezcan en paz. 

Esto es lo que nos hace creer que al transcurso 
de algunos años esas tribus habrán desaparecido 
cruzada la raza con la sajona del Norte, ó destruida 
co~pletamente si más tarde vuelven á ponerse en 
ac~16n, lo cual no es de esperarse porque en cual
quiera de las dos fronteras, dados los· elementos de 
que.ahora pueden disponer los Gobiernos, encon
tranan una muerte .segura y su total exterminio. • , 

Cuando esas tribus estaban establecidas en am
bas ~ronteras y en campaña abierta con nuestras po
bla~10nes de uno y otro lado del río, salió á luz en 
la cmdad de México un interesante informe sobre 
los ~alvajes escrito por el Sr. D. Manuel Payno y 
dedicado_ al Gral. D. J. María Torne! y Mendivil, 
~el cual rnforme vamos á copiar lo que creemos más 
importante para el objeto que dejamos apuntado, 
que es d de que nuestros descendientes, conr,zcan 
algo de las costumbres y usos de una raza que ya 
no les tocará ver sino en las pinturas y en los ana
les que nosotros les dejemos. 
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• • • 
"El vestido de los comanches consta de unos cal-

2..~nes ó mitazas de gamuza amarilla, perfectamente 
.a1ustados al cuerpo, y adornados por ambos lados 
con un fleco de la misma gamuza, y de una especie 
de levita de piel de cíbolo ó venado, llena de chape
tas de plata y chaquira. Usan el cabello largo, tren
zado con cintas de bayeta encarnada, y sus adornos 
son unas pulseras, una argaya en las narices, aretes 
y gargantillas de cuentas de vidrio. Las levitas 
suelen ser de bayeta azul 6 encarnada, pues son los 
colores que prefieren, y las adornan Cún cuantas 
medallas, botones y cuentas pueden conseguir en 
las facto1ías de la frontera de los Estados Unidos. 
~I vestido de guerra de los capitanes es de más lu
JO, agregando un penacho de cerda con dos cuernos 
de toro, un cendal de plumas esquisitas, y un chi
mat ( 1 }. Las mujeres visten regularmente un saco 
azul de indiana, unas pantuflas ó botines encarna
dos, y un capelo de gamuza, adornado de chapetas 
de plata y de chaquira. 

Los comanches se alimentan de carnes de vena
do, de oso, de berrendo, de guajolote silvestre, y de 
todas las aves que cazan: No tienen horas regula
res y seiialadas para comer. Después de dos horas 
de haber salido el sol, encienden un fogón, y en un 
pal? ó asador, que suelen hacer con una baqueta de 
fusil, ensartan unos trozos de carne, y asi que se ha 
dorado á füego lento, comienzan á comer, y siguen 

(!) 
1
El ohimaJ. es una. adarga, formada. de piel de toro, adorn11.d&. con plumas, y pintado en ella. 

un 10 , que soetienen doa OAQl. 
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ya co'.llirndo indistintamente á cualquier hora del 
día, según el estado de su apetito. 

Roque, cautivo que vivió quince años entre estos 
indios, ~segura que jamás se c~men á las gentes, ni 
mulas m caballos; pero yo he 01do asegurar á unos 
indios cadós, que los comanches comen burro, m'.lla 
y costillas humanas, fritas con manteca de cíbolo. 

La .. educación que regularmente dan los padres á 
los h1JOS, se reduce á enseñarles á repetir con velo
cidad la flecha, á tirar al blanco con el rifle á mane-. . ' 
pr diestramente el caballo, y á nadar y correr con 
agilidad. 
. En todos estos ejercici9s adquieren una perfec

ción admirable, y he quedado absorto cuando la Qca
sión me ha proporcionado ver algunas de estas 
muestras increíbles de superioridad sobre la natura
leza. U na vez, estando de visita entre los chero
quees, dije á un chicuelo, que tendría doce años, que 
t1~ara con la flecha; buscó en efecto algún objeto, y 
vtó en la copa de un arbusto una urraca que se ba
lanceaba gozosa al impulso del viento. El mucha
cho se rió, comenzó á dar saltos, y lanzó por fin el 
dardo, que traspasó al pájaru. El río bravo del N or
te es profundo, de más de doscientas varas de an
cl¡o, y la masa enorme de aguas que trae, principal
mente cercano al mar, lo hacen peligrosísimo, aun 
para los mejores nadadores. Pues bien, yo he visto 
arrojarse á una familia de tancanhttés y atravesarlo, 
colocando sus armas, sus vestidos y sus hijos en la 
cabeza, con tanto desembarazo y rapidez, como lo 
pudieran hacer los mismos pescados. 

, ll.-29. 
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clive de una montaña magestuosa. ¡Oh! Hay tan
tas cosas más sublimes, más dignas y más hermo
sas que un rabel y una dulzaina, que me admira no 
hayan los pintores imaginado simbolizar la gloria 
de otra manera! 

La creencia de los comanches está fundada en la 
revelación, pues dicen que un anciano lleno de valor 
murió y estuvo dos horas en el centro del mundo; 
que pasadas las cuales, le fué concedida otra vez la 
vida para que volviese á referir lo que babia visto á 
los ancianos de su tribu, y éstos lo hicieran á los 
jóvenes. Cuando los indios están en algún cerro, 
siguiendo la analogía de su creencia, se les figu
ra que andan por el valle las a:lmas de los que 
han muerto. • 

Los comanches pueden casarse con una 6 con 
cuantas mujeres quieran, y las condiciones que 
únicamente preceden, es el consentimiento del pa
dre, hermanos 6 parientes de la novia: si éstos ac
ceden á la petidón del galán, le entregan á la mu
jer, y sin .. otra ceremonia se instala el matrimonio. 
Regularmente las mujeres suelen feriarse por ye
guas, caballos ó mulas. Las faltas conyugales no 
las castiga el marido ni por la primera, ni por la 
segunda vez; mas á la tercera el marido corta á 
su mujer la punta de la nariz, y le dice, mz'a gztazp 
anareche guap, que quiere decir, vete de mi lacto 
p .. ____ Las mujeres quedan entonces en libertad 
para disponer de su persona, y la marca de su 
infidelidad 110 impide el que vuelvan á contraer ven
tajosos casamientos. 

Cuando se muere un indio, todos los parientes 
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se reunen al derredor del cadáver, comienzan á dar 
ahullidos lastimeros. se cortan las puntas de las ore
jas y se sajan el cuerpo con los cuchillos 6 puntas 
de las flechas, tiran los adornos de plata, se arran
can las gargantillas, se cortan los cabellos y se lle
nan de tierra y ceniza la cabeza.. Esta costumbre 
es casi idéntica á la de los Israelitas, que rasgaban 
sus vestiduras y se cubrían de ceniza la cabeza. En 
seguida conducen al cadáver hasta el lugar donde 
ha de ser sepultado. Allí visten al difunto con sus 
mejores vestidos de guerra, le colocan sus arma~ y 
cubren el cuerpo con ramas de · sauce. Conclmdo 
esto pintan los caballos del difunto con almagre y 
tierra roja los amarran á una estaca clavada á la 
sepultura,' y les dan muerte para que bajen _su_s al
mas á juntarse con la de su amo. El sentimiento 
de los indios y los lloros y lamentos, duran por lo 
regular quince días, aleaba de los cuales vuelven á 
recobrar su estoícidad habitual. 

Todas las costumbres y usos referidos llevan un 
sello de singularidad, y son dignos de llamar. la 
atención; pero al fin, solo para una leyen~a de 111-

viern<:>, ó si se quiere, para adornar ~\ archivo de un 
anticuario pueden ser de alguna utthdad; pero los 
detalles s~bre la guerra, deben meditarse con deten
ción, asi porque ellos son comproba~os por la_ ex
periencia, como P?rque he~os sentido )os tnstes 
efe~tos de una táctica ventaJosa y exclusiva de las 
naciones salvages. 

Los que no han viajado por la frontera, creen, que 
IL-BO. 


